La biodiversidad

 

La biodiversidad se refiere a la variedad de la vida, incluidos los ecosistemas (terrestres y acuáticos), los complejos ecológicos de que forman parte, la diversidad entre las especies y la que existe dentro de cada especie. El concepto de biodiversidad involucra todos los tipos de variedades biológicas, que a grandes rasgos puede dividirse en tres niveles: genes, especies y ecosistemas. La biodiversidad es resultado del proceso evolutivo que se manifiesta en la existencia de diferentes modos de ser para la vida a lo largo de toda la escala de organización de los seres vivos. 

¿Cuántas especies existen?

Es sorprendente el hecho de que los científícos conocen mejor cuántas estrellas hay en la galaxia que cuántas especies hay sobre la Tierra. Las estimaciones de la diversidad de las especies del mundo oscilan entre dos millones y 100 millones la más precisa es de alrededor de 10 millones; de ellas, sólo 1,4 millones han recibido nombre. Los problemas que plantean los límites de los conocimientos actuales sobre la diversidad de las especies se complican debido a la falta de una base de datos o una lista centralizada de las especies del mundo. 

Todavía se siguen descubriéndo nuevas especies inclusive nuevas aves y mamíferos. Como promedio, cada año se descubren alrededor de tres nuevas especies de aves; en 1990 se encontró una nueva especie de monos. Otros grupos de vertebrados ni se quiera han sido descritos completamente: se estima que el 40% de los peces de agua dulce de América del Sur todavía no han sido clasificados. 

Los científicos se vieron sorprendidos en 1980 por el descubrimiento de una enorme diversidad de insectos en los bosques tropicales. En un estudio de apenas 19 árboles de Panamá, un 80% de las 1.200 especies de escarabajos descubiertas eran desconocidas para la ciencia. Por lo menos entre 6 millones y 9 millones de especies de artrópodos -- y posiblemente hasta más de 30 millones -- viven, según ahora se cree, en los trópicos y sólo una pequeña fracción ha sido descrita. 

A medida que los científicos comienzan a investigar otros ecosistemas poco conocidos, como el suelo y las profundidades del mar, se vuelven comunes los descubrimientos "sorprendentes" de especies. La sorpresa es injustificada. Tan sólo un metro cuadrado de bosques templados puede albergar 200.000 acáridos y decenas de miles de otros invertebrados. Una extensión similar de pasturas tropicales puede albergar 32 millones de nematodos, y un gramo del mismo suelo puede alojar 90 millones de bacterias y otros microbios. Todavía se desconoce por completo cuántas especies contienen esas comunidades. 

Los sistemas marinos también revelan una insospechada diversidad. Los científicos creen que el suelo de las profundidades del mar puede contener no menos de un millón de especies no descritas. Hace menos de dos décadas se descubrieron nuevas comunidades completas de organismos, comunidades de celenterados hidrotérmicos. Más de 20 familias o subfamilias nuevas, 50 géneros nuevos y 100 especies nuevas de esas comunidades han sido identificadas.

 

Factores de deterioro de la biodiversidad

Deterioro y fragmentación del hábitat

La superficie de los ecosistemas poco no perturbados se redujo extraordinariamente en las últimas décadas a medida que aumentaban la población y el consumo de los recursos.

El 98% de los bosques tropicales secos de la costa del Pacífico centroamericana han desaparecido. 

Tailandia perdió el 32% de sus manglares entre 1961 y 1985, y prácticamente ninguna porción de lo que queda está exenta de perturbaciones. 

En los ecosistemas de agua dulce, las represas han destruido grandes sectores del hábitat de los ríos y arroyos. 

En los ecosistemas marítimos, el desarrollo costero ha eliminado las comunidades de los arrecifes y las próximas a las costas. 

En los bosques tropicales, una de las principales causas de deterioro es la expansión de la agricultura marginal, aunque en determinadas regiones la producción comercial de madera puede causar un problema todavía mayor. 

 

Introducción de especies

La introducción de especies provoca muchas de las extinciones de especies registradas, especialmente en las islas.

En esos ecosistemas aislados, un nuevo depredador competidor, o agente patógeno, puede poner en peligro rápidamente a especies que no pueden desarrollarse conjuntamente con los intrusos.

En Hawai, unas 86 especies de plantas introducidas amenazan la biodiversidad nativa; una especie de árbol introducida ha desplazado más de 30.000 acres de bosques nativos. 

 

Explotación excesiva de especies de plantas y animales

Numerosos bosques, recursos y pesqueros de vida silvestre han sido explotados en exceso, en algunos casos hasta la extinción.

Históricamente el gran auk y la paloma pasajera han sucumbido a esa presión, 

El cedro del Libano que cubría en cierta época 50.000 hectáreas, sólo se encuentra en unas pocas manchas aisladas de bosques. 

La explotación excesiva de la anchoa peruana entre 1958 y 1970 redujo extraordinariamente las dimensiones de la población respectiva y la captura. 

Actualmente, el rinoceronte de Sumatra y Java ha sido cazado hasta quedar al borde de la extinción, ocurriendo lo mismo con muchos otros vertebrados. 

En muchos casos la extinción se ha debido al interés humano en obtener alimentos, pero la búsqueda de bienes preciados -- especialmente el marfil -- de animales domésticos, curiosidades y artículos coleccionables también ha afectado a algunas poblaciones y aniguilado a otras.

 

Contaminación de suelo, el agua y la atmósfera

Los productos contaminantes deterioran los ecosistems y pueden reducir o eliminar la población de especies sensibles. En algunos casos la contaminación reverbera a lo largo de la cadena alimenticia:


En el Reino Unido, la población de las lechuzas de los graneros se redujo en un 10% desde que se introdujeran los venenos para roedores. 

Los plaguicidas ilegales utilizados para controlar la langosta de río en los límites del parque nacional Cota Doñana de España, en 1985, mataron a 30.000 aves. 

En el parque nacional Ojcow de Polonia se perdieron unas 43 especies, lo que se debió en parte a la grave contaminación del aire. 

Los microbios del suelo también han sido afectados por la contaminación debido a los depósitos industriales de metales pesados y a la agricultura de riego, que provocan la salinización.

La lluvia ácida ha vuelto prácticamente invivibles miles de lagos y estanques de Escandinavia y América del Norte y, conjuntamente con otros tipos de contaminación del aire, ha dañado bosques en toda Europa. 

La contaminación maritima, especialmente de fuentes no puntuales, ha afectado el Mediterráneo y muchos estuarios y aguas marítimas costeras en todo el mundo. 

 

Modificación del clima mundial

En las próximas décadas un "subefecto" de la contaminación del aire -- el calentamiento mundial de la atmósfera -- podría causar estragos en los organismos vivientes del mundo.

El incremento causado por el hombre de los gases que causan el efecto invernadero en la atmósfera determinará probablemente un aumento de la temperatura del planeta comprendido entre 1° y 3° centígrados (2°F a 5°F) en el próximo siglo, con lo cual el nivel del mar aumentaría de uno a dos metros.

Cada incremento de 1°C de la temperatura desplazará los límites de tolerancia de las especies terrestres unos 125 km hacia los polos o, verticalmente, determinará un ascenso de 150 m en las montañas.

Muchas especies no estarán en condiciones de redistribuirse con suficiente rapidez como para adaptarse a los cambios previstos, y es probable que se produzcan considerables alteraciones en la estructura y funcionamiento de los ecosistemas.

En Estados Unidos, el continuo aumento del nivel del mar en el próximo siglo puede afectar la totalidad del hábitat de por lo menos 50 especies que ya corren peligro de extinción. 

Muchas de las islas del mundo quedarían completamente sumergidas si se cumplen las proyecciones más extremas sobre aumento del nivel del mar, produciéndose de ese modo la destrucción total de su fauna y flora. 

Las mismas áreas protegidas se verían sujetas a tensiones al deteriorarse las condiciones ambientales propias y al no poder encontrar sus especies un hábitat adecuado en las zonas perturbadas circundantes. 

 

Agroindustrias y forestación

Hasta el presente siglo, los agricultores y ganaderos criaban y mantenían una enorme diversidad de variedades de cultivos y animales de cría en todo el mundo.

Pero esa diversidad se está reduciendo rápidamente en los establecimientos productivos debido a los modernos planes de hibridación de plantas y al consiguiente aumento de la productividad que surge de sembrar un número relativamente menor de cultivos que reaccionan mejor ante el riego, los fertilizantes y los plaguicidas.

Tendencias similares están transformando los ecosistemas forestales diversos en plantaciones de monocultivos de árboles de alto rendimiento -- algunas de las cuales se parecen ahora más a maizales que a bosques naturales -- e inclusive se han preservado ex situ menos genes de árboles que genes de cultivos como "póliza de seguros" contra las enfermedades y las plagas.

